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é* NOVELA PRIMERA 3 


La confesión de San Ciappelletto 


El señor Cepparello engaña a un santo fraile con una falsa 


confesión y luego muere, y habiendo sido un hombre malvado en 


vida, es, muerto, reputado por santo y llamado San Ciapelletto. 


onviene, carísimas señoras, que a todo lo que 
Bel hombre hace le dé principio con el nombre 

de Aquel que fue de todos hacedor; por lo 
que, debiendo yo el primero dar comienzo a nuestro 
cuento, deseo comenzar con uno de sus maravillosos 
hechos para que, oyéndolo, nuestra esperanza en él 
como en cosa inmutable se afirme, y siempre alabe- 
mos su nombre. Sabido es que, como las cosas tem- 
porales son todas transitorias y mortales, están en sí y 
por fuera de sí llenas de dolor, de angustia y de fatiga, 
y sujetas a infinitos peligros; a los cuales no podremos 
nosotros sin algún error, los que vivimos mezclados 
con ellas y somos parte de ellas, resistir ni hacerles 
frente, si la especial gracia de Dios no nos presta fuer- 
za y prudencia. La cual, a nosotros y en nosotros no 
es de creer que descienda por mérito alguno nuestro, 
sino por su propia benignidad movida y por las plega- 
rias impetradas de aquellos que, como lo somos noso- 
tros, fueron mortales y, habiendo seguido bien sus 
gustos mientras tuvieron vida, ahora se han transfor- 
mado con él en eternos y bienaventurados; a los cua- 
les nosotros mismos, como a procuradores informa- 
dos por experiencia de nuestra fragilidad, y tal vez no 
atreviéndonos a mostrar nuestras plegarias ante la 
vista de tan grande juez, les rogamos por las cosas que 
juzgamos oportunas. Y aún más en Él, lleno de pia- 
dosa liberalidad hacia nosotros, señalemos que, no 
pudiendo la agudeza de los ojos mortales traspasar en 
modo alguno el secreto de la divina mente, a veces 
sucede que, engañados por la opinión, hacemos pro- 
curadores ante su majestad a gentes que han sido 
arrojadas por Ella al eterno exilio; y no por ello Aquél 
a quien ninguna cosa es oculta (mirando más a la 
pureza del orante que a su ignorancia o al exilio de 
aquél a quien le ruega) como si fuese bienaventurado 
ante sus ojos, deja de escuchar a quienes le ruegan. Lo 
que podrá aparecer manifiestamente en el cuento 
siguiente: manifiestamente, digo, no el juicio de Dios 
sino el seguido por los hombres. Se cuenta que 


habiéndose Musciatto Franzesi convertido, de riquísi- 
mo y gran mercader en Erancia, en caballero, y 
debiendo venir a Toscana con micer Carlos Sin 
Tierra, hermano del rey de Francia, fue llamado y 
solicitado por el papa Bonifacio, dándose cuenta de 
que sus negocios estaban, como muchas veces lo están 
los de los mercaderes, muy intrincados acá y allá, y 
que no se podían arreglar tan fácil, pensó encomen- 
darlos a varias personas, y para todos encontró cómo; 
fuera de que le quedó la duda de a quién dejar pudie- 
se capaz de rescatar los créditos hechos a varios borgo- 
ñones. Y la razón de la duda era saber que los borgo- 
ñones son litigiosos y de mala condición y desleales, y 
a él no le venía a la cabeza quién pudiese haber tan 
malvado en quien pudiera tener alguna confianza 
para que pudiese oponerse a su perversidad. Y des- 
pués de haber estado pensando largamente en este 
asunto, le vino a la memoria un seor Cepparello de 
Prato que muchas veces se hospedaba en su casa de 
París, que porque era pequeño de persona y muy aci- 
calado, no sabiendo los franceses qué quería decir 
Cepparello, y creyendo que vendría a decir capelo, es 
decir, guirnalda, como en su romance, porque era 
pequeño como decimos, no Chapelo, sino 
Ciappelletto le llamaban: y por Ciappelletto era cono- 
cido en todas partes, donde pocos como Cepparello le 
conocían. Era este Ciappelletto de esta vida: siendo 
notario, sentía grandísima vergienza si alguno de sus 
instrumentos (aunque fuesen pocos) no fuera falso; 
de los cuales hubiera hecho tantos como le hubiesen 
pedido gratuitamente, y con mejor gana que alguno 
de otra clase muy bien pagado. Declaraba en falso 
con sumo gusto, tanto si se le pedía como si no; y 
dándose en aquellos tiempos en Francia grandísima fe 
a los juramentos, no preocupándose por hacerlos fal- 
sos, vencía malvadamente en tantas causas cuantas le 
pidiesen que jurara decir verdad por su fe. Tenía otra 
clase de placeres (y mucho se empeñaba en ello) en 
suscitar entre amigos y parientes y cualesquiera 


otras personas, males y enemistades y escándalos, de 
los cuales cuantos mayores males veía seguirse, 
tanta mayor alegría sentía. Si se le invitaba a algún 
homicidio o a cualquier otro acto criminal, sin 
negarse nunca, de buena gana iba y muchas veces se 
encontró gustosamente hiriendo y matando hom- 
bres con las propias manos. Gran blasfemador era 
contra Dios y los santos, y por cualquier cosa 
pequeña, como que era iracundo más que ningún 
otro. A la iglesia no iba jamás, y a todos sus sacra- 
mentos como a cosa vil escarnecía con abominables 
palabras; y por el contrario las tabernas y los otros 
lugares deshonestos visitaba de buena gana y los fre- 
cuentaba. A las mujeres era tan aficionado como lo 
son los perros al bastón, con su contrario más que 
ningún otro hombre flaco se deleitaba. Habría hur- 
tado y robado con la misma conciencia con que 
oraría un santo varón. Golosísimo y gran bebedor 
hasta a veces sentir repugnantes náuseas; era solem- 
ne jugador con dados trucados. 

Mas ¿por qué me alargo en tantas palabras? Era el 
peor hombre, tal vez, que nunca hubiese nacido. Y 
su maldad largo tiempo la sostuvo el poder y la auto- 
ridad de micer Musciatto, por quien muchas veces 
no sólo de las personas privadas a quienes con fre- 
cuencia injuriaba sino también de la justicia, a la que 
siempre lo hacía, fue protegido. 

Venido, pues, este seor Cepparello a la memoria de 
micer Musciatto, que conocía óptimamente su vida, 
pensó el dicho micer Musciatto que éste era el que 
necesitaba la maldad de los borgoñones; por lo que, 
llamándole, le dijo así: 

-Seor Ciappelletto, como sabes, estoy por retirarme 
del todo de aquí y, teniendo entre otros que entender- 
me con los borgoñones, hombres llenos de engaño, 
no sé quién pueda dejar más apropiado que tú para 
rescatar de ellos mis bienes; y por ello, como tú al 
presente nada estás haciendo, si quieres ocuparte de 
esto entiendo conseguirte el favor de la corte y darte 
aquella parte de lo que rescates que sea conveniente. 
Seor Cepparello, que se veía desocupado y mal pro- 
visto de bienes mundanos y veía que se iba quien su 
sostén y auxilio había sido durante mucho tiempo, 
sin ningún titubeo y como empujado por la necesi- 
dad se decidió sin dilación alguna, como obligado 
por la necesidad y dijo que quería hacerlo de buena 
gana. Por lo que, puestos de acuerdo, recibidos por 
seor Ciappelletto los poderes y las cartas credenciales 
del rey, partido micer Musciatto, se fue a Borgoña 
donde casi nadie le conocía: y allí de modo extraño a 
su naturaleza, benigna y mansamente empezó a res- 
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catar y hacer aquello a lo que había ido, como si 
reservase la ira para el final. Y haciéndolo así, hospe- 
dándose en la casa de dos hermanos florentinos que 
prestaban con usura y por amor de micer Musciatto 
le honraban mucho, sucedió que enfermó, con lo 
que los dos hermanos hicieron prestamente venir 
médicos y criados para que le sirviesen en cualquier 
cosa necesaria para recuperar la salud. 

Pero toda ayuda era vana porque el buen hombre, 
que era ya viejo y había vivido desordenadamente, 
según decían los médicos iba de día en día de mal en 
peor como quien tiene un mal de muerte; de lo que 
los dos hermanos mucho se dolían y un día, muy 
cerca de la alcoba en que seor Ciappelletto yacía 
enfermo, comenzaron a razonar entre ellos. 

—¿Qué haremos de éste? —decía el uno al otro—. 
Estamos por su causa en una situación pésima por- 
que echarlo fuera de nuestra casa tan enfermo nos 
traería gran tacha y sería signo manifiesto de poco 
juicio al ver la gente que primero lo habíamos recibi- 
do y después hecho servir y medicar tan solícitamen- 
te para ahora, sin que haya podido hacer nada que 
pudiera ofendernos, echarlo fuera de nuestra casa tan 
súbitamente, y enfermo de muerte. Por otra parte, ha 
sido un hombre tan malvado que no querrá confesar- 
se ni recibir ningún sacramento de la Iglesia y, 
muriendo sin confesión, ninguna iglesia querrá reci- 
bir su cuerpo y será arrojado a los fosos como un 
perro. Y si por el contrario se confiesa, sus pecados 
son tantos y tan horribles que no los habrá semejan- 
tes y ningún fraile o cura querrá ni podrá absolverle; 
por lo que, no absuelto, será también arrojado a los 
fosos como un perro. Y si esto sucede, el pueblo de 
esta tierra, tanto por nuestro oficio (que les parece 
inicuo y al que todo el tiempo pasan maldiciendo) 
como por el deseo que tiene de robarnos, viéndolo, 
se amotinará y gritará: «Estos perros lombardos a los 
que la iglesia no quiere recibir no pueden sufrirse 
más», y correrán en busca de nuestras arcas y tal vez 
no solamente nos roben los haberes sino que pueden 
quitarnos también la vida; por lo que de cualquiera 
guisa estamos mal si éste se muere. 

Seor Ciappelletto, que, decimos, yacía allí cerca de 
donde éstos estaban hablando, teniendo el oído fino, 
como la mayoría de las veces pasa a los enfermos, oyó 
lo que estaban diciendo y los hizo llamar y les dijo: 
—No quiero que temáis por mí ni tengáis miedo de 
recibir por mi causa algún daño; he oído lo que 
habéis estado hablando de mí y estoy certísimo de 
que sucedería como decís si así como pensáis andu- 
vieran las cosas; pero andarán de otra manera. He 


hecho, viviendo, tantas injurias al Señor Dios que 
por hacerle una más a la hora de la muerte poco se 
dará. Y por ello, procurad hacer venir un fraile 
santo y valioso lo más que podáis, si hay alguno que 
lo sea, y dejadme hacer, que yo concertaré firme- 
mente vuestros asuntos y los míos de tal manera 
que resulten bien y estéis contentos. 

Los dos hermanos, aunque no sintieron por esto 
mucha esperanza, no dejaron de ir a un convento de 
frailes y pidieron que algún hombre santo y sabio 
escuchase la confesión de un lombardo que estaba 
enfermo en su casa; y les fue dado un fraile anciano 
de santa y de buena vida, y gran maestro de la 
Escritura y hombre muy venerable, a quien todos los 
ciudadanos tenían en grandísima y especial devoción, 
y lo llevaron con ellos. El cual, llegado a la cámara 
donde el seor Ciappelletto yacía, y sentándose a su 
lado, empezó primero a confortarle benignamente y 
le preguntó luego que cuánto tiempo hacía que no se 
había confesado. A lo que el seor Ciappelletto, que 
nunca se había confesado, respondió: 

—Padre mío, mi costumbre es de confesarme todas 
las semanas al menos una vez; sin lo que son bas- 
tantes las que me confieso más; y la verdad es que, 
desde que he enfermado, que son casi ocho días, no 
me he confesado, tanto es el malestar que con la 
enfermedad he tenido. 

Dijo entonces el fraile: 

—Hijo mío, bien has hecho, y así debes hacer de ahora 


en adelante; y veo que si tan frecuentemente te confie- 
sas, poco trabajo tendré en escucharte y preguntarte. 
Dijo Ciappelletto: 

—Señor fraile, no digáis eso; yo no me he confesado 
nunca tantas veces ni con tanta frecuencia que no 
quisiera hacer siempre confesión general de todos los 
pecados que pudiera recordar desde el día en que 
nací hasta el que me haya confesado; y por ello os 
ruego, mi buen padre, que me preguntéis tan menu- 
damente de todas las cosas como si nunca me hubie- 
ra confesado, y no tengáis compasión porque esté 
enfermo, que más quiero disgustar a estas carnes 
mías que, excusándolas, hacer cosa que pudiese resul- 
tar en perdición de mi alma, que mi Salvador rescató 
con su preciosa sangre. 

Estas palabras gustaron mucho al santo varón y le 
parecieron señal de una mente bien dispuesta; y 
luego que a Ciappelletto hubo alabado mucho esta 
práctica, empezó a preguntarle si había alguna vez 
pecado lujuriosamente con alguna mujer. A lo que 
seor Ciappelletto respondió suspirando: 

—Padre, en esto me avergiienzo de decir la verdad 
temiendo pecar de vanagloria. 

A lo que el santo fraile dijo: 

—Dila con tranquilidad, que por decir la verdad ni en 
la confesión ni en otro caso nunca se ha pecado. 
Dijo entonces seor Ciappelletto: 

—Ya que lo queréis así, os lo diré: soy tan virgen 
como salí del cuerpo de mi madre. 


—¡Oh, bendito seas de Dios! —dijo el fraile—, ¡qué bien 
has hecho! Y al hacerlo has tenido tanto más mérito 
cuando, si hubieras querido, tenías más libertad de 
hacer lo contrario que tenemos nosotros y todos los 
otros que están constreñidos por alguna regla. 

Y luego de esto, le preguntó si había desagradado a 
Dios con el pecado de la gula. A lo que, suspirando 
mucho, seor Ciappelletto contestó que sí y muchas 
veces; porque, como fuese que él, además de los ayu- 
nos de la cuaresma que las personas devotas hacen 
durante el año, todas las semanas tuviera la costum- 
bre de ayunar a pan y agua al menos tres días, se 
había bebido el agua con tanto deleite y tanto gusto 
y especialmente cuando había sufrido alguna fatiga 
por rezar o ir en peregrinación, como los grandes 
bebedores hacen con el vino. Y muchas veces había 
deseado comer aquellas ensaladas de hierbas que 
hacen las mujeres cuando van al campo, y algunas 
veces le había parecido mejor comer que le parecía 
que debiese parecerle a quien ayuna por devoción 
como él ayunaba. A lo que el fraile dijo: 

—Hijo mío, estos pecados son naturales y son asaz 
leves, y por ello no quiero que te apesadumbres la 
conciencia más de lo necesario. A todos los hombres 
sucede que les parezca bueno comer después de largo 
ayuno, y, después del cansancio, beber. 

—¡Oh! —dijo seor Ciappelletto—, padre mío, no me 
digáis esto por confortarme; bien sabéis que yo sé 
que las cosas que se hacen en servicio de Dios deben 
hacerse limpiamente y sin ninguna mancha en el 
ánimo: y quien lo hace de otra manera, peca. 

El fraile, contentísimo, dijo: 

Y yo estoy contento de que así lo entiendas en tu 
ánimo, y mucho me place tu pura y buena conciencia. 
Pero dime, ¿has pecado de avaricia deseando más de lo 
conveniente y teniendo lo que no debieras tener? 

A lo que seor Ciappelletto dijo: 

—Padre mío, no querría que sospechaseis de mí 
porque estoy en casa de estos usureros: yo no tengo 
parte aquí sino que había venido con la intención 
de amonestarles y reprenderles y arrancarles a este 
abominable oficio; y creo que habría podido hacer- 
lo si Dios no me hubiese visitado de esta manera. 
Pero debéis de saber que mi padre me dejó rico, y 
de sus haberes, cuando murió, di la mayor parte 
por Dios; y luego, por sustentar mi vida y poder 
ayudar a los pobres de Cristo, he hecho mis peque- 
ños mercadeos y he deseado tener ganancias de 
ellos, y siempre con los pobres de Dios lo que he 
ganado lo he partido por medio, dedicando mi 
mitad a mis necesidades, dándole a ellos la otra 
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mitad; y en ello me ha ayudado tan bien mi 
Creador que siempre de bien en mejor han ido mis 
negocios. 

—Has hecho bien —dijo el fraile—, pero ¿con cuánta 
frecuencia te has dejado llevar por la ira? 

¡Oh! —dijo seor Ciappelletto—, eso os digo que 
muchas veces lo he hecho. ¿Y quién podría conte- 
nerse viendo todo el día a los hombres haciendo 
cosas sucias, no observar los mandamientos de 
Dios, no temer sus juicios? Han sido muchas veces 
al día las que he querido estar mejor muerto que 
vivo al ver a los jóvenes ir tras vanidades y oyéndo- 
los jurar y perjurar, ir a las tabernas, no visitar las 
iglesias y seguir más las vías del mundo que las de 
Dios. 

Dijo entonces el fraile: 

—Hijo mío, ésta es una ira buena y yo en cuanto a mí 
no sabría imponerte por ella penitencia. Pero ¿por 
acaso no te habrá podido inducir la ira a cometer 
algún homicidio o a decir villanías de alguien o a 
hacer alguna otra injuria? 

A lo que el seor Ciappelletto respondió: 

—¡Ay de mí, señor!, vos que me parecéis hombre de 
Dios, ¿cómo decís estas palabras? Si yo hubiera 
podido tener aún un pequeño pensamiento de 
hacer alguna de estas cosas, ¿creéis que crea que 
Dios me hubiese sostenido tanto? Eso son cosas que 
hacen los asesinos y los criminales, de los que, siem- 
pre que alguno he visto, he dicho siempre: «Ve con 
Dios que te convierta». 

Entonces dijo el fraile: 

—Ahora dime, hijo mío, que bendito seas de Dios, 
¿alguna vez has dicho algún falso testimonio contra 
alguien, o dicho mal de alguien o quitado a alguien 
cosas sin consentimiento de su dueño? 

Ya, señor, sí —repuso seor Ciappelletto— que he 
dicho mal de otro, porque tuve un vecino que con la 
mayor sinrazón del mundo no hacía más que golpear 
a su mujer tanto que una vez hablé mal de él a los 
parientes de la mujer, tan gran piedad sentí por aque- 
lla pobrecilla que él, cada vez que había bebido de 
más, zurraba como Dios os diga. 

Dijo entonces el fraile: 

—Ahora bien, tú me has dicho que has sido merca- 
der: ¿has engañado alguna vez a alguien como 
hacen los mercaderes? 

—Por mi fe —dijo seor Ciappelletto—, señor, sí, pero 
no sé quiénes eran: sino que habiéndome dado uno 
dineros que me debía por un paño que le había ven- 
dido, y yo puéstolos en un cofre sin contarlos, vine a 
ver después de un mes que eran cuatro reales más de 


lo que debía ser por lo que, no habiéndolo vuelto a 
ver y habiéndolos conservado un año para devolvér- 
selos, los di por amor de Dios. 

Dijo el fraile: 

—Eso fue poca cosa e hiciste bien en hacer lo que hiciste. 
Y después de esto preguntole el santo fraile sobre 
muchas otras cosas, sobre las cuales dio respuesta en 
la misma manera. Y queriendo él proceder ya a la 
absolución, dijo seor Ciappelletto: 

Señor mío, tengo todavía algún pecado que aún 
no os he dicho. 

El fraile le preguntó cuál, y dijo: 

—Me acuerdo que hice a mi criado, un sábado des- 
pués de nona, barrer la casa y no tuve al santo día del 
domingo la reverencia que debía. 

—¡Oh! —dijo el fraile—, hijo mío, ésa es cosa leve. 

—No —dijo seor Ciappelletto—, no he dicho nada 
leve, que el domingo mucho hay que honrar por- 
que en un día así resucitó de la muerte a la vida 
Nuestro Señor. 

Dijo entonces el fraile: 

—¿Alguna cosa más has hecho? 

Señor mío, sí —respondió Ciappelletto—, que yo, no 
dándome cuenta, escupí una vez en la iglesia de Dios. 
El fraile se echó a reír, y dijo: 

—Hijo mío, ésa no es cosa de preocupación: nosotros, 
que somos religiosos, todo el día escupimos en ella. 
Dijo entonces seor Ciappelletto: 

—Y hacéis gran villanía, porque nada conviene tener 
tan limpio como el santo templo, en el que se rinde 
sacrificio a Dios. 

Y en breve, de tales hechos le dijo muchos, y por últi- 
mo empezó a suspirar y a llorar mucho, como quien 
lo sabía hacer demasiado bien cuando quería. Dijo el 
santo fraile: 

—Hijo mío, ¿qué te pasa? 

Repuso seor Ciappelletto: 

—¡Ay de mí, señor! Que me ha quedado un pecado 
del que nunca me he confesado, tan grande vergiien- 
za me da decirlo, y cada vez que lo recuerdo lloro 
como veis, y me parece muy cierto que Dios nunca 
tendrá misericordia de mí por este pecado. 

Entonces el santo fraile dijo: 

—¡Bah, hijo! ¿Qué estás diciendo? Si todos los peca- 
dos que han hecho todos los hombres del mundo, y 
que deban hacer todos los hombres mientras el 
mundo dure, fuesen todos en un hombre solo, y 
éste estuviese arrepentido y contrito como te veo, 
tanta es la benignidad y la misericordia de Dios 
que, confesándose éste, se los perdonaría liberal- 
mente; así, dilo con confianza. 


Dijo entonces seor Ciappelletto, todavía llorando 
mucho: 

—¡Ay de mí, padre mío! El mío es demasiado grande 
pecado, y apenas puedo creer, si vuestras plegarias no 
me ayudan, que me pueda ser por Dios perdonado. 

A lo que le dijo el fraile: 

—Dilo con confianza, que yo te prometo pedir a 
Dios por ti. 

Pero seor Ciappelletto lloraba y no lo decía y el fraile 
le animaba a decirlo. Pero luego de que seor 
Ciappelletto llorando un buen rato hubo tenido así 
suspenso al fraile, lanzó un gran suspiro y dijo: 
—Padre mío, pues que me prometéis rogar a Dios por 
mí, os lo diré: sabed que, cuando era pequeñito, mal- 
dije una vez a mi madre. 

Y dicho esto, empezó de nuevo a llorar fuertemente. 
Dijo el fraile: 

—¡Ah, hijo mío! ¿Y eso te parece tan gran pecado? Oh, 
los hombres blasfemamos contra Dios todo el día y si 
Él perdona de buen grado a quien se arrepiente de 
haber blasfemado, ¿no crees que vaya a perdonarte 
esto? No llores, consuélate, que por seguro si hubieses 
sido uno de aquellos que le pusieron en la cruz, 
teniendo la contrición que te veo, te perdonaría Él. 
Dijo entonces seor Ciappelletto: 

—¡Ay de mí, padre mío! ¿Qué decís? La dulce madre 
mía que me llevó en su cuerpo nueve meses día y 
noche, y me llevó en brazos más de cien veces. ¡Mucho 
mal hice al maldecirla, y pecado muy grande es; y si no 
rogáis a Dios por mí, no me será perdonado! 

Viendo el fraile que nada le quedaba por decir al seor 
Ciappelletto, le dio la absolución y su bendición 
teniéndolo por hombre santísimo, como quien total- 
mente creía ser cierto lo que seor Ciappelletto había 
dicho: ¿y quién no lo hubiera creído viendo a un 
hombre en peligro de muerte confesándose decir tales 
cosas? Y después, luego de todo esto, le dijo: 

Señor Ciappelletto, con la ayuda de Dios estaréis 
pronto sano; pero si sucediese que Dios a vuestra ben- 
dita y bien dispuesta alma llamase a sí, ¿os placería que 
vuestro cuerpo fuese sepultado en nuestro convento? 

A lo que seor Ciappelletto repuso: 

Señor, sí, que no querría estar en otro sitio, puesto 
que vos me habéis prometido rogar a Dios por mí, ade- 
más de que yo he tenido siempre una especial devoción 
por vuestra orden; y por ello os ruego que, en cuanto 
estéis en vuestro convento, haced que venga a mí aquel 
veracísimo cuerpo de Cristo que vos por la mañana 
consagráis en el altar, porque aunque no sea digno, 
entiendo comulgarlo con vuestra licencia, y después la 
santa y última unción para que, si he vivido como 


pecador, al menos muera como cristiano. 

El santo hombre dijo que mucho le agradaba y él 
decía bien, y que haría que de inmediato le fuese lle- 
vado; y así fue. 

Los dos hermanos, que temían mucho que seor 
Ciappelletto les engañase, se habían puesto junto a 
un tabique que dividía la alcoba donde seor 
Ciappelletto yacía de otra y, escuchando, fácilmente 
oían y entendían lo que seor Ciappelletto al fraile 
decía; y sentían algunas veces tales ganas de reír, al 
oír las cosas que le confesaba haber hecho, que casi 
estallaban, y se decían uno al otro: ¿qué hombre es 
éste, al que ni vejez ni enfermedad ni temor de la 
muerte a que se ve tan vecino, ni aun de Dios, ante 
cuyo juicio espera tener que estar de aquí a poco, han 
podido apartarle de su maldad, ni hacer que quiera 
dejar de morir como ha vivido? Pero viendo que 
había dicho que sí, que recibiría la sepultura en la 
iglesia, de nada de lo otro se preocuparon. Seor 
Ciappelletto comulgó poco después y, empeorando 
sin remedio, recibió la última unción; y poco después 
del crepúsculo, el mismo día que había hecho su 
buena confesión, murió. Por lo que los dos herma- 
nos, disponiendo de lo que era de él para que fuese 
honradamente sepultado y mandándolo decir al con- 
vento, y que viniesen por la noche a velarle según era 
costumbre y por la mañana a por el cuerpo, dispusie- 
ron todas las cosas oportunas para el caso. El santo 
fraile que lo había confesado, al oír que había finado, 
fue a buscar al prior del convento, y habiendo hecho 
tocar a capítulo, a los frailes reunidos mostró que 
seor Ciappelletto había sido un hombre santo según 
él lo había podido entender de su confesión; y espe- 
rando que por él el Señor Dios mostrase muchos 
milagros, les persuadió a que con grandísima reve- 
rencia y devoción recibiesen aquel cuerpo. Con las 
cuales cosas el prior y los frailes, crédulos, estuvieron 
de acuerdo: y por la noche, yendo todos allí donde 
yacía el cuerpo de seor Ciappelletto, le hicieron una 
grande y solemne vigilia, y por la mañana, vestidos 
todos con albas y capas pluviales, con los libros en la 
mano y las cruces delante, cantando, fueron a por 
este cuerpo y con grandísima fiesta y solemnidad se 
lo llevaron a su iglesia, siguiéndoles el pueblo todo de 
la ciudad, hombres y mujeres; y, habiéndolo puesto 
en la iglesia, subiendo al púlpito, el santo fraile que 
lo había confesado empezó sobre él y su vida, sobre 
sus ayunos, su virginidad, su simplicidad e inocencia 
y santidad, a predicar maravillosas cosas, entre otras 
contando lo que seor Ciappelletto como su mayor 
pecado, llorando, le había confesado, y cómo él ape- 
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nas le había podido meter en la cabeza que Dios qui- 
siera perdonárselo, tras de lo que se volvió a repren- 
der al pueblo que le escuchaba, diciendo: 

Y vosotros, malditos de Dios, por cualquier brizna 
de paja en que tropezáis, blasfemáis de Dios y de su 
Madre y de toda la corte celestial. 

Y además de éstas, muchas otras cosas dijo sobre su 
lealtad y su pureza, y, en breve, con sus palabras, a las 
que la gente de la comarca daba completa fe, hasta 
tal punto lo metió en la cabeza y en la devoción de 
todos los que allí estaban que, después de terminado 
el oficio, entre los mayores apretujones del mundo 
todos fueron a besarle los pies y las manos, y le des- 
garraron todos los paños que llevaba encima, tenién- 
dose por bienaventurado quien al menos un poco de 
ellos pudiera tener: y convino que todo el día fuese 
conservado así, para que por todos pudiese ser visto y 
visitado. Luego, la noche siguiente, en una urna de 
mármol fue honrosamente sepultado en una capilla, 
y enseguida al día siguiente empezaron las gentes a ir 
allí y a encender candelas y a venerarlo, y seguida- 
mente a hacer promesas y a colgar exvotos de cera 
según la promesa hecha. Y tanto creció la fama de su 
santidad y la devoción en que se le tenía que no 
había nadie que estuviera en alguna adversidad que 
hiciese promesas a otro santo que a él, y lo llamaron 
y lo llaman San Ciappelletto, y afirman que Dios ha 
mostrado muchos milagros por él y los muestra toda- 
vía a quien devotamente se lo implora. Así pues, 
vivió y murió el seor Cepparello de Prato y llegó a ser 
santo, como habéis oído; y no quiero negar que sea 
posible que sea un bienaventurado en la presencia de 
Dios porque, aunque su vida fue criminal y malvada, 
pudo en su último extremo haber hecho un acto de 
contrición de manera que Dios tuviera misericordia 
de él y lo recibiese en su reino; pero como esto es 
cosa oculta, razono sobre lo que es aparente y digo 
que más debe encontrarse condenado entre las 
manos del diablo que en el paraíso. Y si así es, gran- 
dísima hemos de reconocer que es la benignidad de 
Dios para con nosotros, que no mira nuestro error 
sino la pureza de la fe, y al tomar nosotros de media- 
dor a un enemigo suyo, creyéndolo amigo, nos escu- 
cha, como si a alguien verdaderamente santo recurrié- 
semos como a mediador de su gracia. Y por ello, para 
que por su gracia en la adversidad presente y en esta 
compañía tan alegre seamos conservados sanos y sal- 
vos, alabando su nombre en el que la hemos comen- 
zado, teniéndole reverencia, a él acudiremos en nues- 
tras necesidades, segurísimos de ser escuchados. 

Y aquí, calló. «e 


é* NOVELA SEGUNDA 3 


El judío converso 


El judío Abraham, animado por Giannotto de Civigní, va a la 


corte de Roma y, vista la maldad de los clérigos, vuelve a París 


y se hace cristiano. 


a novela de Pánfilo provocó risa y en todo 
AX celebrada por las mujeres, y habiendo sido 
atentamente escuchada y llegado a su fin, 

como estaba sentada junto a él Neifile, la reina le 
mandó a que siguiese el orden del comenzado entre- 
tenimiento. Y ella, como quien no menos de corte- 
ses maneras que de belleza estaba adornada, alegre- 
mente repuso que de buena gana, y comenzó así: 
—Nos ha mostrado Pánfilo con su novelar la benig- 
nidad de Dios que no mira nuestros errores cuando 
proceden de algo que no nos es posible ver; y yo, 
con el mío, entiendo mostraros cuánto esta misma 
benignidad, soportando pacientemente los defectos 
de quienes deben dar de ella verdadero testimonio 
con obras y palabras y hacen lo contrario, es por ello 
mismo argumento de infalible verdad para que los 
que creemos sigamos con más firmeza de ánimo. 
Tal como yo, graciosas señoras, he oído decir, hubo 
en París un gran mercader y hombre bueno que fue 
llamado Giannotto de Civigní, lealísimo y recto y 
gran negociante en el rango de la pañería; y tenía 
íntima amistad con un riquísimo hombre judío lla- 
mado Abraham, que era también mercader y hom- 
bre harto recto y leal. Cuya rectitud y lealtad vien- 
do Giannotto, empezó a tener gran lástima de que 
el alma de un hombre tan valioso y sabio y bueno 
fuese a su perdición por falta de fe, y por ello amis- 
tosamente le empezó a rogar que dejase los errores 
de la fe judaica y se volviese a la verdad cristiana, a 
la que como santa y buena podía ver siempre 
aumentar y prosperar, mientras la suya, por el con- 
trario, podía distinguir cómo disminuía y se reducía 
a la nada. El judío contestaba que ninguna creía ni 
santa ni buena fuera de la judaica, y que en ella 
había nacido y en ella entendía vivir y morir; ni 
habría nada que nunca de aquello le hiciese mover- 
se. Giannotto no cesó por esto de, pasados algunos 
días, repetirle semejantes palabras, mostrándole, tan 
burdamente como la mayoría de los mercaderes 


pueden hacerlo, por qué razones nuestra religión 
era mejor que la judaica. 

Y aunque el judío fuese en la ley judaica gran maes- 
tro, no obstante, ya que la amistad grande que tenía 
con Giannotto le moviese, o tal vez que las palabras 
que el Espíritu Santo ponía en la lengua del hombre 
simple lo hiciesen, al judío empezaron a agradarle 
mucho los argumentos de Giannotto; pero obstinado 
en sus creencias, no se dejaba cambiar. Y cuanto él 
seguía pertinaz, tanto no dejaba Giannotto de solici- 
tarlo, hasta que el judío, vencido por tan continuas 
instancias, dijo: 

—Ya, Giannotto, a ti te gusta que me haga cristiano; y 
yo estoy dispuesto a hacerlo, tan ciertamente que 
quiero primero ir a Roma y ver allí al que tú dices 
que es el vicario de Dios en la tierra, y considerar sus 
modos y sus costumbres, y lo mismo los de sus her- 
manos los cardenales; y si me parecen tales que 
pueda por tus palabras y por las de ellos comprender 
que vuestra fe sea mejor que la mía, como te has 
ingeniado en demostrarme, haré aquello que te he 
dicho: y si no fuese así, me quedaré siendo judío 
como soy. 

Cuando Giannotto oyó esto, se puso en su interior 
desmedidamente triste, diciendo para sí mismo: 
«Perdido he los esfuerzos que me parecía haber 
empleado óptimamente, creyéndome haber converti- 
do a éste; porque si va a la corte de Roma y ve la vida 
criminal y sucia de los clérigos, no es que de judío 
vaya a hacerse cristiano, sino que si se hubiese hecho 
cristiano, sin falta volvería judío». Y volviéndose a 
Abraham dijo: 

—Ah, amigo mío, ¿por qué quieres pasar ese trabajo y 
tan grandes gastos como serán ir de aquí a Roma? Sin 
contar con que, tanto por mar como por tierra, para 
un hombre rico como eres tú todo está lleno de peli- 
gros. ¿No crees que encontrarás aquí quien te bautice? 
Y si por ventura tienes algunas dudas sobre la fe que te 
muestro, ¿hay mayores maestros y hombres más sabios 


allí que aquí para poderte esclarecer todo lo que quie- 
ras o preguntes? Por todo lo cual, en mi parecer esta 
idea tuya está de sobra. Piensa que tales son allí los 
prelados como aquí los has podido ver y los ves; y 
tanto mejores cuanto que aquéllos están más cerca del 
pastor principal. Y por ello esa fatiga, según mi conse- 
jo, te servirá en otra ocasión para obtener algún per- 
dón, en lo que yo por ventura te haré compañía. 

A lo que respondió el judío: 

Yo creo, Giannotto, que será como me cuentas, 
pero por resumirte en una muchas palabras, estoy del 
todo dispuesto, si quieres que haga lo que me has 
rogado tanto, a irme, y de otro modo no haré nada 
nunca. Giannotto, viendo su voluntad, dijo: 

—¡Vete con buena ventura! —y pensó para sí que 
nunca se haría cristiano cuando hubiese visto la corte 
de Roma; pero como nada se perdía, se calló. 

El judío montó a caballo y lo antes que pudo se fue a 
la corte de Roma, donde al llegar fue por sus judíos 
honradamente recibido; y viviendo allí, sin decir a 
ninguno por qué hubiese ido, cautamente empezó a 
fijarse en las maneras del papa y de los cardenales y 
de los otros prelados y de todos los cortesanos; y 
entre lo que él mismo observó, como hombre muy 
sagaz que era, y lo que también algunos le informa- 
ron, encontró que todos, del mayor al menor, gene- 
ralmente pecaban deshonestísimamente de lujuria, y 
no sólo en la natural sino también en la sodomítica, 
sin ningún freno de remordimiento o de vergiienza, 
tanto que el poder de las meretrices y de los garzones 
al impetrar cualquier cosa grande no era poder 
pequeño. Además de esto, universalmente golosos, 
bebedores, borrachos y más servidores del vientre (a 
guisa de animales brutos, además de la lujuria) que 
otros conoció abiertamente que eran; y mirando más 
allá, los vio tan avaros y deseosos de dinero que por 
igual la sangre humana (también la del cristiano) y 
las cosas divinas que perteneciesen a sacrificios o a 
beneficios, con dinero vendían y compraban hacien- 
do con ellas más comercio y empleando a más corre- 
dores de mercancías que había en París en la pañería 
o ningún otro negocio, y habiendo a la simonía 
manifiesta puesto el nombre de «mediación» y a la 
gula el de «manutención», como si Dios, no ya el sig- 
nificado de los vocablos, sino la intención de los 
pésimos ánimos no conociese y a guisa de los hom- 
bres se dejase engañar por el nombre de las cosas. Las 


cuales, junto con otras muchas que deben callarse, 
desagradaron sumamente al judío, como a hombre 
que era sobrio y modesto, y pareciéndole haber visto 
bastante, se propuso retornar a París; y así lo hizo. 
Adonde, al saber Giannotto que había venido, espe- 
rando cualquier cosa menos que se hiciese cristiano, 
vino a verle y se hicieron mutuamente grandes fies- 
tas; y después que hubo reposado algunos días, 
Giannotto le preguntó lo que pensaba del santo 
padre y de los cardenales y de los otros cortesanos. A 
lo que el judío respondió prestamente: 

—Me parecen mal, que Dios maldiga a todos; y te 
digo que, si yo sé bien entender, ninguna santidad, 
ninguna devoción, ninguna buena obra o ejemplo 
de vida o de alguna otra cosa me pareció ver en 
ningún clérigo, sino lujuria, avaricia y gula, fraude, 
envidia y soberbia y cosas semejantes y peores, si 
peores puede haberlas; me pareció ver en tanto 
favor de todos, que tengo aquélla por fragua más 
de operaciones diabólicas que divinas. Y según yo 
estimo, con toda solicitud y con todo ingenio y 
con todo arte me parece que vuestro pastor, y des- 
pués todos los otros, se esfuerzan en reducir a la 
nada y expulsar del mundo a la religión cristiana, 
allí donde deberían ser su fundamento y sostén. Y 
porque veo que no sucede aquello en lo que se 
esfuerzan sino que vuestra religión aumenta y más 
luciente y clara se vuelve, me parece discernir justa- 
mente que el Espíritu Santo es su fundamento y 
sostén, como de más verdadera y más santa que 
ninguna otra; por lo que, tan rígido y duro como 
era yo a tus consejos y no quería hacerme cristiano, 
ahora te digo con toda franqueza que por nada 
dejaré de hacerme cristiano. Vamos, pues, a la igle- 
sia; y allí según las costumbres debidas en vuestra 
santa fe me haré bautizar. 

Giannotto, que esperaba una conclusión exacta- 
mente contraria a ésta, al oírle decir esto fue el hom- 
bre más contento que ha habido jamás: y a Nuestra 
Señora de París yendo con él, pidió a los clérigos de 
allí dentro que diesen a Abraham el bautismo. Y 
ellos, oyendo que él lo demandaba, lo hicieron pron- 
tamente; y Giannotto lo llevó a la pila sacra y lo 
llamó Giovanni, y por hombres de valer lo hizo 
adoctrinar cumplidamente en nuestra fe, la que 
aprendió prontamente; y fue luego hombre bueno y 
valioso y de santa vida. + 
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* NOVELA TERCERA 3 


Los tres anillos 


El judío Melquisidech con una historia sobre tres anillos se salva de 


una peligrosa trampa que le había tendido Saladino. 


espués de que, alabada por todos la historia 

de Neifile, quedó callada, como gustó a la 

reina, Filomena empezó a hablar así: 
—La historia contada por Neifile me trae a la memoria 
un peligroso caso sucedido a un judío; y porque ya se 
ha hablado tan bien de Dios y de la verdad de nuestra 
fe, descender ahora a los sucesos y los actos de los 
hombres no se deberá hallar mal, y vendré a narrárosla 
para que, oída, tal vez más cautas os volváis en las res- 
puestas a las preguntas que puedan haceros. 
Debéis saber, amorosas compañeras, que así como la 
necedad muchas veces aparta a alguien de un feliz 
estado y lo pone en grandísima miseria, así aparta la 
prudencia al sabio de peligros gravísimos y lo pone 
en grande y seguro reposo. Y cuán verdad sea que la 
necedad conduce del buen estado a la miseria, se ve 
en muchos ejemplos que no está ahora en nuestro 
ánimo contar, considerando que todo el día aparecen 
mil ejemplos manifiestos; pero que la prudencia sea 
ocasión de consuelo, como he dicho, os mostraré 
brevemente con un cuentecillo. 
Saladino, cuyo valer fue tanto que no solamente le hizo 
llegar de hombre humilde a sultán de Babilonia, sino 
también lograr muchas victorias sobre los reyes sarrace- 
nos y cristianos, habiendo en diversas guerras y en 
grandísimas magnificencias suyas gastado todo su teso- 
ro, y necesitando, por algún accidente que le sobrevi- 
no, una buena cantidad de dineros, no viendo cómo 
tan prestamente como los necesitaba pudiese tenerlos, 
le vino a la memoria un rico judío cuyo nombre era 
Melquisidech, que prestaba con usura en Alejandría; y 
pensó que éste tenía con qué poderlo servir, si quería, 
pero era tan avaro que por voluntad propia no lo 
hubiera hecho nunca, y no quería obligarlo por la fuer- 
za; por lo que, apretándole la necesidad se dedicó por 
completo a encontrar el modo como el judío le sirviese, 
y se le ocurrió obligarle con algún argumento verosí- 
mil. Y haciéndolo llamar y recibiéndole familiarmente, 
le hizo sentar con él y después le dijo: 


—Hombre honrado, he oído a muchas personas que 
eras sapientísimo y muy avezado en las cosas de Dios; y 
por ello querría saber cuál de las tres leyes reputas por 
verdadera: la judaica, la sarracena o la cristiana. 

El judío, que verdaderamente era un hombre sabio, 
advirtió demasiado bien que Saladino buscaba coger- 
lo en sus palabras para moverle alguna cuestión, y 
pensó que no podía alabar a una de las tres más que a 
las otras sin que Saladino saliese con su empeño; por 
lo que, como a quien le parecía tener necesidad de 
una respuesta por la que no pudiesen llevarle preso, 
aguzado el ingenio, le vino pronto a la mente lo que 
debía decir; y dijo: 

—Señor mío, la cuestión que me proponéis es fina, y 
para poder deciros lo que pienso de ella querría con- 
taros el cuentecillo que vais a oír. Si no me equivo- 
co, me acuerdo de haber oído decir muchas veces 
que hubo una vez un hombre grande y rico que, 
entre las otras joyas más caras que tenía en su tesoro, 
tenía un anillo bellísimo y precioso al que, querien- 
do hacer honor por su valor y su belleza y dejarlo 
perpetuamente a sus descendientes ordenó que aquel 
de sus hijos a quien, habiéndoselo dejado él, le fuese 
encontrado aquel anillo, que se entendiese que él era 
su heredero y debiese ser por todos los demás honra- 
do y reverenciado como a mayorazgo, ya que a 
quien fue dejado por éste guardó el mismo orden 
con sus descendiente e hizo tal como había hecho su 
predecesor. Y, en resumen, este anillo anduvo de 
mano en mano de muchos sucesores y últimamente 
llegó a las manos de uno que tenía tres hijos hermo- 
sos y virtuosos y muy obedientes al padre por lo que 
amaba a los tres por igual. Y los jóvenes, que conocí- 
an la costumbre del anillo, deseoso cada uno de ser 
el más honrado entre los suyos, cada uno por sí, 
como mejor sabían, rogaban al padre, que era ya 
viejo, que cuando sintiese llegar la muerte, a él le 
dejase el anillo. El honrado hombre, que por igual 
amaba a todos, no sabía él mismo elegir a cuál 


debiese dejárselo y pensó, habiéndoselo prometido a 
todos, en satisfacer a los tres: y secretamente a un 
buen orfebre le encargó otros dos, los cuales fueron 
tan semejantes al primero que el mismo que los 
había hecho hacer apenas distinguía cuál fuese el 
verdadero; y sintiendo llegar la muerte, secretamente 
dio el suyo a cada uno de sus hijos. Los cuales, des- 
pués de la muerte del padre, queriendo cada uno 
posesionarse de la herencia y el honor, y negándose- 
lo el uno al otro, como testimonio de hacerlo con 
todo derecho, cada uno mostró su anillo; y encon- 
trados los anillos tan iguales el uno al otro que cuál 
fuese el verdadero no sabía distinguirse, se quedó 
pendiente la cuestión de quién fuese el verdadero 
heredero del padre, y sigue pendiente todavía. Y lo 
mismo os digo, señor mío, de las tres leyes dadas a 
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los tres pueblos por Dios padre sobre las que me 
propusisteis una cuestión: cada uno su herencia, su 
verdadera ley y sus mandamientos cree rectamente 
tener y cumplir, pero de quién la tenga, como de los 
anillos, todavía está pendiente la cuestión. 

Conoció Saladino que éste había sabido salir ópti- 
mamente del lazo que le había tendido y por ello se 
dispuso a manifestarle sus necesidades y ver si quería 
servirle; y así lo hizo, manifestándole lo que había 
tenido en el ánimo hacerle si él tan discretamente 
como lo había hecho no le hubiera respondido. El 
judío le sirvió libremente con toda la cantidad que 
Saladino le pidió y luego Saladino se la restituyó 
enteramente, y además de ello le dio grandísimos 
dones y siempre por amigo suyo lo tuvo y en grande 
y honrado estado lo conservó junto a él. a 


é* NOVELA CUARTA 3 


El pecado compartido 


Un monje, caído en pecado digno de castigo gravísimo, se libra de la 
pena reprendiendo discretamente a su abad de aquella misma culpa. 


a se calla Filomena, liberada de su historia, 
A cuando Dioneo, que junto a ella estaba senta- 

do, sin esperar de la reina otro mandato, 
conociendo ya por el orden comenzado que a él le 
tocaba tener que hablar, comenzó de este modo: 
—Amorosas señoras, si he entendido bien la intención 
de todas, estamos aquí para complacernos a nosotros 
mismos novelando, y por ello, tan sólo porque con- 
tra esto no se vaya, estimo que a cada uno debe serle 
lícito (y así dijo nuestra reina, hace poco, que era) 
contar aquella historia que más crea que pueda diver- 
tir; por lo que, habiendo escuchado cómo por los 
buenos consejos de Giannotto de Civigní salvó su 
alma el judío Abraham y cómo por su prudencia 
defendió Melquisidech sus riquezas de las asechanzas 
de Saladino, sin esperar que me reprendáis, entiendo 
contar brevemente con qué destreza libró su cuerpo 
un monje de gravísimo castigo. 
Hubo en Lunigiana, pueblo no muy lejano de éste, 
un monasterio más copioso en santidad y en monjes 
de lo que lo es hoy, en el que, entre otros, había un 
monje joven cuyo vigor y vivacidad ni los ayunos ni 
las vigilias podían macerar. El cual, por acaso, un día 
hacia el mediodía, cuando los otros monjes dormían 
todos, habiendo salido solo por los alrededores de su 
iglesia, que estaba en un lugar asaz solitario, alcanzó 
a ver a una jovencita harto hermosa, hija tal vez de 
alguno de los labradores de la comarca, que andaba 
por los campos cogiendo ciertas hierbas: no bien la 
había visto cuando fue fieramente asaltado por la 
concupiscencia carnal. 
Por lo que, avecinándose, con ella trabó conversación 
y tanto anduvo de una palabra en otra que se puso 
de acuerdo con ella y se la llevó a su celda sin que 
nadie se apercibiese. Y mientras él, transportado por 
el excesivo deseo, menos cautamente jugueteaba con 
ella, sucedió que el abad, levantándose de dormir y 
pasando silenciosamente por delante de su celda, oyó 
el alboroto que hacían los dos juntos; y para conocer 


mejor las voces se acercó quedamente a la puerta de 
la celda a escuchar y claramente conoció que dentro 
había una mujer, y estuvo tentado a hacerse abrir; 
luego pensó que convendría tratar aquello de otra 
manera y, vuelto a su alcoba, esperó a que el monje 
saliera fuera. El monje, aunque con grandísimo pla- 
cer y deleite estuviera ocupado con aquella joven, no 
dejaba sin embargo de estar temeroso y, pareciéndole 
haber oído algún arrastrar de pies por el dormitorio, 
acercó el ojo a un pequeño agujero y vio clarísima- 
mente al abad escuchándole y comprendió muy bien 
que el abad había podido oír que la joven estaba en 
su celda. De lo que, sabiendo que de ello debía 
seguirle un gran castigo, se sintió desmesuradamente 
pesaroso; pero sin querer mostrar a la joven nada de 
su desazón, rápidamente imaginó muchas cosas bus- 
cando hallar alguna que le fuera salutífera. Y se le 
ocurrió una nueva malicia (que el fin imaginado por 
él consiguió certeramente) y fingiendo que le parecía 
haber estado bastante con aquella joven le dijo: 

—Voy a salir a buscar la manera en que salgas de aquí 
dentro sin ser vista, y para ello quédate en silencio 
hasta que vuelva. 

Y saliendo y cerrando la celda con llave, se fue direc- 
tamente a la cámara del abad, y dándosela, tal como 
todos los monjes hacían cuando salían, le dijo con 
rostro tranquilo: 

Señor, yo no pude esta mañana traer toda la leña 
que había cortado, y por ello, con vuestra licencia, 
quiero ir al bosque y traerla. 

El abad, para poder informarse más plenamente de la 
falta cometida por él, pensando que no se había dado 
cuenta de que había sido visto, se alegró con tal oca- 
sión y de buena gana tomó la llave y semejantemente 
le dio licencia. Y después de verlo irse empezó a pen- 
sar qué era mejor hacer: o en presencia de todos los 
monjes abrir la celda de aquél y hacerles ver su falta 
para que no hubiese ocasión de que murmurasen 
contra él cuando castigase al monje, o primero oír de 


él cómo había sido aquel asunto. Y pensando para sí 
que aquélla podría ser tal mujer o hija de tal hombre 
a quien él no quisiera hacer pasar la vergitenza de 
mostrarla a todos los monjes, pensó que primero 
vería quién era y tomaría después partido; y queda- 
mente yendo a la celda, la abrió, entró dentro, y vol- 
vió a cerrar la puerta. La joven, viendo venir al abad, 
palideció toda, y temblando empezó a llorar de ver- 
giúenza. El señor abad, que le había echado la vista 
encima y la veía hermosa y fresca, aunque él fuese 
viejo, sintió súbitamente no menos abrasadores los 
estímulos de la carne que los había sentido su joven 
monje, y para sí empezó a decir: 

«Bah, ¿por qué no tomar yo del placer cuanto pueda, 
si el desagrado y el dolor aunque no los quiera, me 
están esperando? Ésta es una hermosa joven, y está 
aquí donde nadie en el mundo lo sabe; si la puedo 
traer a hacer mi gusto no sé por qué no habría de 
hacerlo. ¿Quién va a saberlo? Nadie lo sabrá nunca, y 
el pecado tapado está medio perdonado. Un caso así 
no me sucederá tal vez nunca más. Pienso que es de 
sabios tomar el bien que Dios nos manda». 

Y así diciendo, y habiendo del todo cambiado el pro- 
pósito que allí le había llevado, acercándose más a la 
joven, suavemente comenzó a consolarla y a rogarle 
que no llorase; y de una palabra en otra yendo, llegó 
a manifestarle su deseo. La joven, que no era de hie- 
rro ni de diamante, con bastante facilidad se plegó a 
los gustos del abad: el cual, después de abrazarla y 
besarla muchas veces, subiéndose a la cama del 
monje, y en consideración tal vez del grave peso de 
su dignidad y la tierna edad de la joven, temiendo tal 
vez ofenderla con demasiada gravedad, no se puso 
sobre el pecho de ella sino que la puso a ella sobre su 
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pecho y por largo espacio se solazó con ella. 

El monje, que había fingido irse al bosque, habién- 
dose ocultado en el dormitorio, como vio al abad 
solo entrar en su celda, casi por completo tranquili- 
zado, juzgó que su estratagema debía surtir efecto; 
y, viéndole encerrarse dentro, lo tuvo por certísimo. 
Y saliendo de donde estaba, calladamente fue hasta 
un agujero por donde lo que el abad hizo o dijo lo 
oyó y lo vio. Pareciéndole al abad que se había 
demorado bastante con la jovencita, encerrándola 
en la celda, se volvió a su alcoba; y luego de algún 
tiempo, oyendo al monje y creyendo que volvía del 
bosque, pensó en reprenderlo duramente y hacerlo 
encarcelar para poseer él solo la ganada presa; y 
haciéndolo llamar, duramente y con mala cara le 
reprendió, y mandó que lo llevaran a la cárcel. El 
monje prestísimamente respondió: 

—Señor, yo no he estado todavía tanto en la orden 
de San Benito que pueda haber aprendido todas sus 
reglas; y vos aún no me habíais mostrado que los 
monjes deben acordar tanta preeminencia a las 
mujeres como a los ayunos y las vigilias; pero ahora 
que me lo habéis mostrado, os prometo, si me per- 
donáis esta vez, no pecar más por esto y hacer siem- 
pre como os he visto a vos. 

El abad, que era hombre avisado, entendió presta- 
mente que aquél no sólo sabía su hecho sino que lo 
había visto, por lo que, sintiendo remordimientos 
de su misma culpa, se avergonzó de hacerle al 
monje lo que él también había merecido; y perdo- 
nándole e imponiéndole silencio sobre lo que había 
visto, con toda discreción sacaron a la jovencita de 
allí, y aún debe creerse que más veces la hicieron 
volver. 


